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ACTO  LNICO. 


Sala  pobre  con  puerta  al  foro.  Un  balcón  adornado  con 
macetas  de  flores,  en  segundo  término  izquierda; 
una  puerta  en  el  primero.  En  la  derecha,  dos  puertas 
«n  primero  y  sog^undo  término» 


ESCILNA  PRIMERA. 

.JUAN,  leyendo  un  periódico,  con  ^afas:  María,  eosiendo. 

Juan.      «En  la  calle  de  la  Sierpe 

))se  tiró  por  un  balcón 

»que  estaba  en  un  tercer  piso, 

»una  joven.» 
María.  Qué  dolor! 

Pobrecilla! 
Jla^.  Carambola, 

ya  se  baria  buen  chichón. 

«Se  concede  amnistía.»  Paja. 

«Se  rifa  un  magnífico  reloj.» 

Paja.  Dice  im  periódico: 

«Ya  es  tiempo  que  nuestro  honor 

muo  mnncillon  los  tiranos! 

«libertad,  eso  queremos; 

«fuera  cadenas.»  Libertad... 

Me  hacen  gracia,  vive  Dios!... 

pedid  más  economías 


y  trabajo,  no  turrón. 
Vaya,  tanta  tontería 
me  indignan:  es  lo  mejor 
tirar  este  papelucho. 

María.    Qué,  no  sigues  ya  leyendo? 

Jtan.      No  tengo  paciencia  yo, 

para  escuchar  las  sandeces 
que  á  la  imprenta  trasmitió 
alguno  de  esos  truhanes 
que  quieren  medra-r. 

-M  Allí  A.  Ó  no. 

Puede  le  salga  de  adentro 

Juan.      Á  que  si  al  que  esto  escribió 
me  le  ofrecen  un  estanco 
que  deje  un  napoleón, 
vuelve  pronto  la  casaca? 
Esto  lo  lee  un  simplón, 
que  lo  toma  por  lo  serio: 
se  arma  la  gorda,  ¡y  adiós! 
ya  me  lo  tienes  de  patas 
metidito  en  la  función, 
sirviendo  por  esas  calles 
para  carne  de  canon. 
Que  vence,  como  es  posible, 
la  tropa,  nuevo  dolor: 
unos  van  á  Filipinas, 
y  otros  á  Fernando  Poó! 
El  que  promovió  se  salva, 
y  el  pobre  que  se  batió 
me  le  quiebran  una  pierna 
si  bien  librado  salió. 
Resultado;  uno  á  la  cárcel, 
si  no  se  le  fusiló, 
y  el  que  levantó  los  ánimos 
que  ya  un  empleo  logró, 
se  está  tranquilo  en  su  casa 
saboreando  el  turrón. 

Maíua.    Pero  hablando  de  otra  cosa, 
estoy  impaciente. 

Juan.  Y  yo. 

Maria.    Hoy  tarda  mucho  Dolores. 

Jl;\n.      Desde  aquí  hasta  el  Salvador 


hay  gran  trecho;  Deogracias 
le  dará  conversación. 

María.    Pobre  nina,  pobre  niña! 

Juan.      Mujer,  calla  por  favor. 

Cuando  á  Sevilla  vinimos 
desde  que  nos  sucedió 
la  desgracia  que  lloramos, 
ya  te  dije  más  de  dos 
veces,  que  no  se  mentara 
aquí  esa  conversación 
Si  Luis  murió  defendiendo, 
lo  que  era  su  obligación, 
paciencia  y  rogar  por  él, 
que  esa  es  nuestra  misión. 

María.    Juan!  Juan! 

Juan.  Qué  quieres,  mujer? 

María.    Tú  no  tienes  corazón! 

Juan.      Porque  yo  no  siento  á  gritos, 

ni  lloriqueo,  verdad? 
María.  No. 

Porque  no  sabes  sentir 

al  hijo  de  nuestro  amor. 
JuvN.      Mira,  mujer,  no  riñamos. 
María.    Pero  hombre!... 
Juan.  Se  concluyó: 

ó  como  sigas  así 

tomo  la  puerta. 
María.  Qué  atroz 

eres. 

Juan.  Y  tú  muy  gruñona. 

ESCKNA  ÍI. 

DICHOS,  y  deogracias,  foro  derecha 
ÜEOG.       Deogracias.    (lirsde  la  puerta.) 

Juan.  Asi  te  llaman. 

Pasa,  don  Quirieleison. 
Dkog.     Me  alegro  de  la  bromita, 

parece  que  hay  buen  humor? 
Juan.      Pich!  Vainos  matando  penns. 

De  dónde  vienes? 
Deog.  Del  Salvador, 
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MARIA.    Encontrastes  á  Dolores? 

DeOG.       Á  Dolores,  no  señor...  (compungido  y  dudoso. 

dónde  á  ido? 
María.  Alcaicería, 

á  llevar  fué  la  labor. 

Os  esperábamos  juntos! 
Deog.     Ojalá.  Pero  el  sermón 

que  ha  predicado  hoy  el  cura 

duró  mucho:  que  si  no 

antes  hubiera  venido. 
Juan.      Qué  tal? 
Deog.  Buen  predicador. 

Dijo:  que  si  la  política... 

está  usted?  Que  si  el  turrón... 

Que  si  los  jóvenes  eran... 

y  los  viejos...  usté  entendió?... 

y  que  la  concupiscencia... 

y  la...  y  el...  qué  sé  yo... 

dijo  tantas  cosas... 
JuA>'.  Siempre 

tu  misma  contestación. 
Deog.     Quién  retiene  en  la  cabeza 

lo  que  allí  el  cura  explicó. 

Pero  vamos  á  otro  asunto. 
Juan.      Qué  se  te  ofrece? 
Deog.  Chiton. 

No  hay  que  burlarse,  que  es  serio. 
Juan.  Serio? 

Deog.  Muy  serio:  es  atroz 

lo  que  les  voy  á  decir. 
María.    Explícate  por  favor. 
Deog.     No  hay  que  hacer  muecas 

ni  pucheritos. 
Juan.  (Simplón! 

Alguna  tontuna.)  Habla. 
Deog.     La...  pues...  y...  no  me  atrevo. 
Juan.      Sí?  pue^  entonces  adiós. 

Otra  vez  me  contarás 

esos  secretos. 
Deog.  Ay!  no! 

No  se  vaya  usté,  tio  Juan; 

yo  me  armaré  de  valor. 
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Lo  diré  todo  embozado 

y  tendrán  ménos  dolor.  (Pausa. 

Cuando  á  Luis  lo  mataron... 

María.     Qué  has  dicho! 

Df.og.  Válgame  Dios! 

Vamos,  merezco' una  albarda, 
lo  encajé  de  sopetón. 

Juan.  Abrevia. 

Deog.  Pues  nos  vinimos, 

Lola,  ustedes  y  yo, 
por  no  presenciar  la  infamia 
que  en  Arahal  sucedió, 
cuando  mataron  á  todos... 

María.     (Cortándole  la  palaln-a. ) 

Cállate  por  compasión. 

Deog.     Los  amigos  de  Luis 
y  al  padre  de  Lola. 

Juan.  Oh! 

Deog.     Cuando  salí  de  la  cárcel, 
que  por  alborotador... 

Juan.      Si  sigues  así,  me  marcho. 

Deog.     Ya  dije  lo  triste.  Yo 
por  escurrir  el  bulto 
me  vine,  y  usté  por  razón 
de  no  querer  presenciar 
tan  inicua  ejecución. 
Dolores,  á  quien  su  padre 
sin  amparo  la  dejó, 
vino  á  vivir  con  ustedes. 

.luAN.      Qué  padres  tener  mejor? 

Deog.     Ya  se  ve. 

María.  Á  serlo  Íbamos, 

de  todos  modos. 

JuA>'.  El  dolor 

de  la  muerte  de  su  padre 
templamos;  su  corazón, 
que  preleria  á  Luiá*, 
con  la  muerte  no  entibió. 
Como  á  padres  nos  respeta, 

Deog.     É  ingratos  serian  los  dos, 
si  como  hija  no  la  quieren. 

María.    La  queremos  con  pasión. 
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Dí'UG.     También  lo  sé. 

Ji  AN.  Pero  al  grano, 

fuera  paja. 
Di  OG.  La  comeré  yo. 


Hace  seis  años  le  dije 
aquí  en  esta  habitación: 
«tio  Juan,  escúcheme  usted; 
soy  más  pobre  que  un  ratón, 
pero  me  gusta  Dolores: 
hágame  usted  el  favor 
'    de  decirla,  que  suspiro 
por  su  boca  de  piuon 
y  sus  ojos  de  azabache...» 
etcétera...  usted  contesto: 
«de  su  mano  no  dispongo, 
háblala  tú;  si  su  amor 
te  da,  que  muy  felices 
á  los  dos  os  haga  Dios.» 
.!i  \N.      Exactamente,  así  fué. 
VfEOG.     Á  ella  con  mucho  temor, 

porque  yo  soy  muy  cobarde 
para  declarar  amor, 
y  para  todo,  le  dije... 
lo  que  usted  me  contestó. 
Ella  me  dijo:  «Deogracias, 
si  quieres  mi  estimación, 
haz  mérito  para  ello.» 
Juan.      Eso  dijo? 
Dkoí;.  Sí,  señor. 

Pero  puso  una  posdata, 
que  voto  va  á  Faraón, 
es  más  triste  que  un  entierro, 
y  el  no  tener  un  doblón. 
Makia  .    Qué  fué? 

Deog  Que  á  su  hijo  Luis 

consagraba  su  aflicción, 
y  que  dentro  de  seis  años 
me  daría  el  sí,  ó  el  no. 
Como  si  dijera  un  día. 

\1aiua.    Pobre  Deogracias. 

Deog.  Melón 
de  mí,  que  no  adivinó 


que  aquella  contestación 
era  una  excusa  tremenda 
que  mataba  mi  ilusión. 
Usté  ha  visto  la  ternura 
con  que  halago  su  pasión. 
Por  ella  rapiño  cabos 
cuando  voy  en  procesión. 

Y  cuando  me  mira  tierna 
entono  un  quirieleison 

con  más  fuerza  que  un  becerro 
y  sueno  más  que  un  cañón. 
Por  ahorrar  para  la  boda 
dicen  todos  á  una  voz, 
que  yo  me  chupo  el  aceite, 
y  me  llaman...  á  que  no 
acierta?  chupalámparas! 
Vamos,  si  esto  es  atroz. 

Y  qué  he  conseguido  en  cambio. 
Virgen  santa  de  la  O? 

un  desengaño  tremendo. 
Juan.  Explícate. 
Deog.  No,  señor, 

yo  me  aguantare  sólito  (Medio  llorando.) 
mi  desgracia...  oh  furor!  (Transición.) 

si  atrapara  aquí  al  tunante... 
Juan.      Qué  tunante? 
Deog.  Un  señorón 

que  hace  cocos  á  Dolores. 
María.    No  es  posible. 
Deog.  No  que  no, 

si  lo  he  visto  yo  clarito; 

siempre  que  va  al  Salvador, 

en  cuanto  la  ve  salir, 

se  va  tras  ella. 
Jlan.  Bribón. 

Gomo  mientas... 
xMaria.  No  es  posible. 

Deog.     Dale,  que  lo  he  visto  yo. 

Adiós,  esperanzas  mías, 

yo  que  tenia  la  ilusión 

de  tener  quince  chiquillos 

si  me  casaba... 
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Juan.  Que  atroz. 

Deog.     y  ahora  si  quiero  angelitos, 

compraré  ud  niño  llorón. 
Juan.      Y  por  qué  á  ese  miserable 

no  ie  diste  un  pescozón? 
Deog.     Porque  él  no  me  diera  un  palo 

si  me  ganaba  la  acción. 
Juan.      Te  desprecio  por  cobarde. 
Deog.     Tío  Juan,  por  san  Armengol, 

no  me  diga  usté  esas  cosas. 
Juan.  ^'^llina. 
Deog.  Galli...  libéranos 

á  malo. 

(Con  furor  al  oir  la  palabra  2:allina,  y  luego  haciendo 
una  transición.) 

Juan.  Vete,  cobarde, 

de  aquí. 

Mahia.  Juan,  por  íavor! 

Deog.     Pues  ya  que  dice  usté  eso, 

sepa  usted,  señor  gruñón  , 

que  si  á  valiente  me  ganan, 

nadie...  á  correr  me  ganó. 

ESCENA  ilí. 

LOS  MISMOS  y  DOLORES,  foro  derecha. 

Dol.       (Siempre  ese  hombre!) 
Juan.  (Callad.) 
Dol.      Buenas  noches,  padre  mió! 
Deog.     (Diga  usted  que  desvarío, 

viene  asustada.) 
Juan.  (Es  verdad.) 

Te  sucede  algo,  Dolores? 

Dinos  !a  verdad,  hija  mia. 
Dol.      No  es  nada;  una  tontería. 

(Queriendo  iparenlar  serenidad  y  sonriéndose  á  su 
pesar. ) 

Juan.      Vamos,  vamos,  no  te  azores... 
Te  conozco  ha  muchos  años; 
y  me  enseñó  la  experiencia 
á  comprender  la  conciencia. 
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á  costa  de  desengaños. 
Algo  á  tí  te  está  pasando, 
lo  conozco  en  tu  aflicción. 

ÜEOG.     (Cuidado  que  es  culebrón, 

qué  bien  la  está  sonsacando.) 

DoL.       Está  bien,  yo  os  lo  diré, 
y  perdonadme,  señor, 

Jla^í.      Á  qué  viene  ese  temblor? 

DoL.       Todo  os  lo  confesaré. 

Cuando  pasó  la  desgracia 
que  huérfana  me  dejó, 
un  hombre  á  mí  se  acercó 
que  era  de  la  aristocracia. 
Mi  amor  ofreció  premiar 
con  mil  dones  á  porfía, 
sin  pensar  que  el  alma  mia 
nunca  había  de  ganar. 
En  la  iglesia,  en  el  paseo 
á  mi  paso  le  encontraba; 
mientras  más  le  despreciaba 
él  más  constante. 

Deog.  (Lo  creo.) 

DoL.      Siempre  su  sombra  fatal 
en. todas  partes  hallé, 
y  por  fin  abandoné 
temiéndole,  el  Arahul. 

Juax.      y  si  su  fin  era  honrado 

el  por  qué  hacerlo  sufrir?... 

DoL.       Porque  vale  más  morir, 

que  querer  á  ese  malvado. 
Porque  él  la  causa  activó 
que  á  mi  padre  sentenciaba 
y  al  mártir  á  quien  amaba: 
por  él  huérfana  estoy  yo. 
*        Él  con  feroz  complacencia 
presenció  la  ejecución 
de  todos;  en  su  corazón 
no  hay  un  resto  de  clemencia. 

Juan.      Y  quién  es? 

DoL.  El  coronel 

que  la  división  mandaba 
cuando  á  perseguir  entraba 
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á  Luis. 

Deog.  Lo  conozco.  Un  tonel 

de  vino  era  el  bergante. 
Como  aliora  le  cogiera 
le  aplastaba  la  mollera 
á  aquel  picaro  tunante. 

Jl'ax.      Si  él  con  su  deber  cumplió, 
baceis  ma!  en  acusarle. 

Deog.     Y  yo  cómo  perdonarle, 

que  en  la  cárcel  me  metió 
porque  sólo  dije:  muera., 
nadie,  y  cogí  un  fusil: 
pues  con  la  guardia  civil 
me  quitó  la  borrachera, 
dándome  así  tres  reveses 
de  solapa,  muy  airado, 
luego  me  tuvo  encerrado 
en  la  cárcel  siete  meses 
en  un  sótano  metido 
royéndome  los  ratones 
la  camisa  y  pantalones, 
por  culpa  de  ese  atrevido. 

.íüAN.      No  haber  sido  tarambana. 
Tocaste  arrebato  luego. 

Deog.     No,  señor,  tocaba  á  fuego. 

Juan.      Por  qué? 

Deog.  Porque  me  dio  gana. 

Juan.      No  hacer  caso  á  ese  animal! 
Deog.  Pero... 

Juan.  No  quiero  porfía. 

Prosigue,  pues,  hijamia..; 

DoL.       Al  origen  de  mí  mal, 
no  me  esperaba  ya  ver 
tras  de  tantos  desengaños; 
y  al  cabo  de  nueve  años 
hoy  me  ha  vuelto  á  pretender. 
Ya  no  ruega,  se  propasa 
por  lograr  su  fin  infame; 
quiere  por  fuerza  le  ame 
y  pretende  entrar  en  casa. 

Deog.     Voy  á  buscar  un  garrote 
y  á  romperle  el  esternón. 
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Que  venga  ese  valentón 

y  hago  con  él  un  gigote. 
Juan.      Tal  vez  por  amedrantarte 

te  ha  dicho  eso,  hija  mia!.. 

no  tendrá  tanta  osadía; 

aquí  estoy  para  ampararte. 

Y  si  osado  aquí  viniera 

á  ofenderte,  este  anciano 

aún  tiene  fuerte  la  mano, 

á  la  cara  le  escupiera. 
Deog.     Napoleón  Bonaparte 

no  es  más  valiente.  Salero! 

(En  un  arranque  tirándole  el  bonete  ó  sombrero  i 
los  piés.) 

Juan.      Quieres  callar,  majadero... 

Un  consejo  voy  á  darte.  (Á  Dolores.) 

Mi  ilusión  hubiera  sido, 

que  ella  la  dicha  me  daba, 

que  con  quien  tanto  te  amaba 

al  fin  te  hubieras  unido. 

Mas  Dios  no  lo  quiso  así! 

Deogracias  te  adora  hel, 

si  tú  lo  quieres  á  él 

seréis  muy  felices. 
Deog.  Sí. 
.luAN.      Él  no  tiene  capital, 

muy  despreciable  tal  vez 

en  quien  no  tiene  honradez; 

eso  fuera  un  doble  mal. 

No  ser  rico  no  es  desgracia, 

que  Dios  en  su  plenitud 

sólo  aprecia  la  virtud 

y  protege  á  la  desgracia. 

Ni  ya  nadie  con  torpeza 

se  precia  de  relumbrones; 

nobleza  en  los  corazones, 

esa  es  la  mejor  nobleza. 

Hoy  el  título  mejor 

que  se  puede  presentar, 

es  honradez,  trabajar, 

talento,  virtud  y  amor!  (pausa.)^. 

Yo  hácia  la  tumba  camino, 
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y  sería  mi  dolor 

no  dejarte  un  protector 

que  alumbrara  tu  destino. 

DoL.      Mas  yo... 

Juan.  Te  será  forzoso, 

lo  comprendo  á  mi  pesar: 
pero  si  te  has  de  casar... 
en  dónde  mejor  esposo? 
Y  si  un  quidan  sin  valor 
quiere  infamarte  atrevido, 
quien  mejor  que  tu  marido 
sabrá  defender  tu  honor? 
No  es  mi  ánimo  forzarte 
al  darte  ahora  el  consejo, 
que  no  por  eso  este  viejo 
tiene  que  dejar  de  amarte. 

Doí..      Qué  contestará,  Dios  santo! 

Juan.      Qué  respondes,  liija  mia? 

DoL.       Padre  mió,  no  queria 
separarme  de  usted... 

Juan.  Tanto 
como  eso... 

(Consultando  coa  la  mirada  á  Deog^ra 

Deog.  Yo  lo  acepto. 

María.    Vivir  siguiendo  podemos 
unidos... 

JuA\.  Sí,  eso  queremos. 

Doí,.       Pues  en  ese  concepto 

cúmplase  su  voluntad. 

(Sacrificarme  me  toca!) 
IJeog.     Bendita  sea  tu  boca! 

Oh,  Dios!  Qué  felicidad! 
.ii  Ax.      Mi  hijo  aplaudirá  esta  unión 

desde  el  cielo  en  donde  mora! 

Qué  feliz  me  siento  ahora! 

Dios  os  dé  su  bendición! 
l)Eon.     Yo,  Lola,  soy  un  buen  chico, 

y  no  es  que  alabarme  trato, 

ya  verás  tú  qué  buen  rato 

vamos  á  pasnr:  me  explico? 
.Mauia.  Calla. 

Dkog.  Cuánto  te  amaba! 


por  tí  esta  ventura  gozo. 
Uyiiyuy!  Y  qué  buen  mozo 

te  llevas,  (contoneándose.) 

Juan.  Pues  no  se  alaba?... 

Mas  quién  sube? 
üoí..  Cielos,  él! 

(¡Mirando  por  el  foro  de  U  derecha.) 

Juan.      Marchaos  pronto,  hija  mia!... 

Yete  con  ellos,  María. 
Deog.     Pues  le  aguarda  buen  papel. 

(Se  marchan  los  tres,  segunda  puerta  izquierda- 

ESCENA  ÍV. 

JUAN  y  D.  lEDRO. 

Pedro.    Quién  es  amo  de  esta  casa? 

(Sin  quitarse  el  sombrero.) 

Ji  A.N.      Un  servidor. 
Pi£Di\o.  Mi  visita 

le  explicaré. 
Juan.  Una  süfa 

puede  ur-ted  tomar. 
P:;i)R0.  Mil  gracias, 

pero  me  marcho  en  seguida. 
Juan.      Le  advierto  que,  aunque  son  pobres,. 

están  mis  sillas  muy  limpias. 
i*EDRO,    (Mal  se  aviene  este  lenguaje 

(Cogiendo  la  silla  de  mal  modo.) 

con  el  traje  de  este  quidan.) 
JüAN.      (Me  parece  que  este  hombre 

peca  de  descortesía.) 
Pedíio,    Voy  al  caso;  sin  rodeos, 

le  explicaré  mi  visita. 

Esa  joven  que  aquí  estaba, 

que  es  de  usted? 
Juan.  Hija  mia. 

Pediío.    Hija  de  usted? 
Juan.  Sí,  señor. 

Es  decir,  hija  política. 
Pedro.    Entonces  es  otra  cosa, 

y  ya  el  asunto  varia. 
Juan.      Explique  usted... 
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Pedro.  Á  esa  jóven^ 

l;i  quiero  más  que  á  mi  vida. 
La  conocí  en  Aratial 
cuando  estuve  de  partida, 
y  desde  entonces  la  amo 
con  inmensa  idolatría. 

.!la>.      No  me  coge  de  sorpresa, 
porque  eso  ya  lo  sabia. 

Pedro.    Yo  era  entonces  coronel; 
hoy  la  patria  agradecida 
al  servicio  que  presté, 
cuando  las  huestes  batía 
de  aquellas  ordas  soeces 
de  republicanos... 

JiAN.  Permita 

(cortándolo  la  palabra.) 

usted,  señor  mío;  no  es  ese 
el  lenguaje  que  se  aplica 
á  valientes  ciudadanos 
que  su  hbertad  querían. 
Pedro.    No  retracto  mis  palabras; 

más  si  le  ofenden,  cumplida 
satisfacción  yo  le  doy... 
(por  concluir  en  seguida.) 
A  usted  hoy,  por  mera  fórmula, 
puesto  que  es  hija  política, 
pido  su  mano  de  esposa, 
con  lo  cual  hará  mi  dicha. 
Mi  posición,  mi  fortuna, 
y  un  título  de  Castilla, 
todo  le  pongo  á  sus  piés. 
Juan.      En  ello  un  honor  tendría: 

yo  le  ruego  me  dispense; 

mas  la  mano  de  mi  hija, 

hace  tiempo,'  caballero, 

que  está  ya  comprometida. 
Pedro.    Y  nada  vale,  mí  empleo, 

mí  posición,  mi  hidalguía? 
Juan.      Los  pobres  no  deseamos 

más  que  el  amor  y  la  dicha. 

Los  títulos  que  queremos 

es  honradez. 


Pedro  .  Á  la  mia 

pondrá  alguno  tacha  acaso? 
Juan.      Corno  no  le  conocía 

no  puedo  afirmar  la  frase. 
Pedro.    Expliqúese  usté  en  seguida; 

el  título  que  hoy  ostento 

no  consiente  la  malicia. 

No  vale  nada  el  ser  noble? 
Juan.      Para  mí,  son  tonterías. 
Pedro.    Como  no  haya  otras  razones, 

eso  nada  justifica 

más  que  un  exceso  de  orgullo. 

Y  al  proponerle  á  esa  niña, 

hacerla  pronto  mi  esposa, 

creo  mi  mano  la  honrnria. 
JcAN.      Dispense  usted,  caballero, 

y  abrevie  usted  su  osadía; 

aunque  pobre,  es  muy  honrada, 

y  lo  que  sucedería 

es  que  si  su  amor  le  daba, 

el  honrado  usted  seria. 
Pedro.  Miserable! 
Juan.  Caballero, 

respetad  las  canas  raías. 

Este  anciano  venerable 

no  espere  usted  que  le  diga, 

que  antes  que  á  decir  insultos 

aprenda  usted  cortesía, 

quíta'ndose  ese  sombrero 
ante  una  cabeza  digna; 

que  si  yo  fuera  á  su  casa, 
rae  lo  quitara  en  seguida, 

^  (Pausa.  D.  Pedro  jlnvoluntariamente  se  levanta  y 

quita  el  sombrero.) 

Pedro.    (Me  avergonzó  con  razón. 

Se  ha  de  acordar,  por  mí  vida.) 

Yo...  no  permito...  (Turbado.) 

Juan.  Caballero, 
demos  ya  por  concluida 

esta  escena.  (Señalándole  la  puerta.) 

Pedro.  Yo  le  exijo, 

y  pronto  por  vida  mia, 
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que  me  dé  satisfacción 
de  esas  palabras  exiguas. 

JuAiv.      Usted  lo  quiere?  Pues  bien: 
escúcheme  usted.  Mi  hija 
*         no  puede  pertenecerle 
por  la  infame  tiranía 
que  desplegó  en  Arahal 
contra  aquellas  pobres  víctimas; 
porque  ella,  gracias  á  usted, 
huérfana  y  pobre  se  mira; 
porque  al  hijo  de  mi  amor, 
al  darle  usted  la  batida 
murió,  y  á  sus  compañeros, 
con  infame  felonía, 
prometió  perdón  y  olvido 
si  es  que  todos  se  rendían. 
Confiando  en  sus  palabras 
se  entregaron,  y  en  seguida 
todos  fueron  fusilados 
de  órden  de  usted.  Villanía, 
que  corazones  ruines 
solo  son  los  que  la  abrigan. 

Pf.dro.    Mis  deberes  de  soldado 
tan  solamente  cumplía. 
Yo  la  división  mandaba, 
y  de  por  fuerza  tenia 
que  ejecutar  mi  deber. 

.h'AN.      Por  qué  entóneos  prometía 
perdonar  aquellas  víctimas, 
si  las  armas  deponían, 
faltando  luego  á  su  honor! 

Pedro.    Concluyamos:  mi  hidalguía 
no  consiente  que  un  villano 
me  apostrofe  en  su  osadía. 
Sí  para  usted  hice  mal, 
toda  España  lo  aplaudía. 

Juan.      Ningún  español  aplaude 

la  sangre  á  traición  vertida. 
Desprecio  y  baldón  merecen 
quien  esa  palabra  diga. 
El  verdadero  español 
ante  el  vencido  se  humilla, 
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Pedro. 


Juan. 


JCAN. 


Pedro. 
Juan. 


Pedho. 


Juan. 


Pedro. 


Juan. 

Pl^DRO. 

•Juan. 


y  combate  cara  á  cara 
sin  traición  ni  villanía. 
Pues  en  aquella  ocasión, 
mi  nobleza  le  atestigua... 
Si  eso  es  nobleza,  ¡gran  Dios! 
nunca  en  la  vida  permitas 
corra  por  mis  venas  sangre 
como  esa  sangre  maldita. 
Si  entre  sangre  se  eligiera, 
cuál  valdría  más? 

La  mia. 

Dios,  que  las  acciones  ve, 
.y  á  todos  juzga  en  su  dia, 
cuál  de  las  dos  escogiera 
por  más  santa  y  bendecida? 
La  mia,  la  di  á  mi  patria... 
Desgarrando  la  familia, 
fusilando  á  sus  hermanos; 
esas  son  sus  valentías. 
Miserable,  usted  qué  hizo,  ' 
que  asi  desprecia  esta  insignia? 
Yo,  defender  á  mi  patria 
de  las  huestes  enemigas. 
En  el  fuerte  Trocadero 
frente  á  frente  sin  mancilla. 
Luché  por  mi  independencia 
y  por  la  bandera  mia. 
La  cruz  que  allí  me  gané 
nunca  en  mi  pecho  se  mira, 
que  el  premio  del  ciudadano 
está  en  su  conciencia  misma, 
no  ostentando  relumbrones 
que  solo  desprecio  inspiran. 
(Y  un  palurdo  me  ha  humillado...) 
Está  bien,  vuelvo  en  seguida: 
pronto,  muy  pronto  sabrá 
quién  soy  yo. 

Hasta  la  vista. 
De  esas  palabras  espero 
satisfacción  muy  cumplida. 
Dispuesto  siempre  estaré 
á  sostenerla,  y  cumplirlas. 
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ESCENA  V. 

JUAN,   después  DEOGRACIAS. 

Altanero  estuvo  á  fe, 
el  caballero  orgulloso: 
su  proceder  alevoso 
á  su  cara  le  arrojé. 
Oh!  aristocracia,  señora 
del  lujo  y  de  los  honores, 
¿qué  fueras  sin  los  sudores 
de  la  clase  productora? 
Piensa  el  duque,  ó  el  marqués, 
con  un  proceder  villano, 
que  al  honrado  ciudadano 
tratar  debe  á  puntapiés. 
Arrastran  al  mundo  entero 
sujeto  á  su  poderío; 
todo,  dicen,  todo  es  mió 
porque  poseen  dinero. 
Y  hasta  poner  quieren  precio 
al  honor  de  que  carecen, 
¿qué  merecen?  ¿qué  merecen? 
compasión,  más  que  desprecio. 

ESCENA  VI. 

DICHO,  y  DEOGRACIAS. 

Se  marchó  ese  caballero? 

(Asomando  la  cabeza  por  !a  puerta.) 

que  parece  un  puerco  espin? 
Dónde  está  Lola? 

Adentro. 
Me  parece  un  serafín. 
Huy!  qué  carita  de  rosa; 
que  lindísimo  perfil: 
cuando  sea  mi  mujer 
me  la  como,  y...  se  finit. 
Déjate  de  tonterías. 
Vas  hacerme  caso  á  mí? 


Deog. 


Juan. 
Deog. 


.lUAN. 
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Pues  ya  lo  creo,  señor. 
Pues  vas  al  momento  á  ir 
á  ver  al  vicario. 

Bueno. 
Mira  que  ese  hombre  vil 
es  capaz  de  cualquier  cosa; 
y  yo  os  quiero  pronto  unir 
pon  objeto  de  evitar... 
Por  el  arpa  de  David, 
que  si  intenta  alguna  cosa, 
yo  le  juro  á  ese  golfín, 
que  me  lo  como  á  bocados 
como  si  fuera  un  rosbif. 
Pues  adentro  te  esperamos. 
No  tardaré.  Soy  feliz. 

ESCKNA  Vil. 

DEOGRACIAS. 

(Coge  una  silla  y  se  ¡)one  á  bailar  coa  ella,  tararf'án- 
dose  y  tocanrio  las  palmas.) 

Viva  mi  novia, 
viva  el  meneo, 
viva  mi  boda, 
viva  el  jaleo. 
Olé,  olé,  olé,  olé! 
Bailo  de  gusto 
un  cucuyé. 

Viva  el  meneo,  olé. 
ESCENA  Yíll. 

DEOGRACIAS  y  LLIS,  el  último  viene  embozado  y  n  catán^'osf. 
Luis.         DeOgraciaS.  (Sin  desembozarse.) 

Deog.  Ay  santo  Dios! 

(Retrocediendo  asustado  á  un  extremo  ilcl  lealio  ) 

No  me  pareció  escuchar 
que  era  la  voz  de  Luis? 
Tontunas,  él  muerto  está. 
Luis.      Deogracias,  no  me  conoces? 


Deog. 
Juan. 

Deog. 
Juan. 


Deog. 


Juan. 
Deog. 
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mírame  bien,  voto  á  tal! 
Deog.     Aparta,  pálida  sombra! 

en  misas  se  te  dirá 

el  dinero  que  rapiño 

de  las  velas  del  altar. 
1-uis.      Te  olvidastes  ya  de  mi? 

Soy  Luis. 

Aproximándose  á  él  y  desembozándose  completa- 
monte.) 

Deog.  Tú?  Arre  allá.  (Retrocediendo.^ 

Luis.  Pero... 

Deog.  No  hay  pero  que  valga. 

Luis.  Hombre... 

Deog.  Nada!  Usté  será 

uno  que  tomó  sus  formas 

por  venirme  á  atormentar 

porque  me  caso  con  Lola. 
Luis.      Qué  dices? 
Deog.  Yo,  la  verdad... 

No  te  conozco. 
Luis.  Pues  toma. 

(Dándole  un  puntapié.) 

Deog.  Ay! 

Luis.  Y  ahora  lo  dudarás? 

Deog.     Huy!  me  ha  deshecho  el  cobsis. 

Ya  te  conozco.  Ay!  ay!  ah! 

Mas  Luis,  hablando  en  plata 

con  toda  formalidad, 

estás  seguro  que  vives? 

Ll  lS.        Aún  lo  dudas?  (Queriendo  darle  otro  puntapié.) 

Deog.  Hombre,  no. 

Para  mi  seguridad, 
déjame  hacer  una  prueba, 
anda. 

Lwis.  Una  prueba?  cuál? 

Deog.     Que  el  puntapié  que  me  has  dado 
te  lo  vuelva  sin  tardar. 

Toma.  (Dándole  otro  puntapié.) 

Luis.  Ay!  Bárbaro. 

Deog.     Te  escuece?  no  me  queda  duda  ya. 

Cómo  habiéndote  matado 

vuelves  á  resucitar? 


Luis.      Caí  herido  en  una  acción. 

por  muerto  me  dieron  ya; 
y  un  buen  hombre  que  pasaba 
me  cogió  por  caridad, 
conociendo  que  mi  vida 
aún  se  podria  salvar. 
Siete  meses,  con  la  muerte 
luché,  con  ansia  y  afán. 
Estaba  aún  convaleciente, 
cuando  supe  la  crueldad 
que  el  gobierno  ejecutó 
en  mis  hermanos  de  Arahal. 
Entónces  mi  protector 
me  dijo  sin  vacilar, 
que  por  defender  mi  vida 
me  marchara  á  Gibráltar. 
Un  Judas,  que  noticioso, 
de  mi  huida  estaba  ya, 
en  aquel  mismo  momento 
dió  parte  á  la  autoridad. 

Deog.     Soplonazo,  bigardon! 

Si  lo  llegara  á  pescar... 

Luis.      Por  desgracia  existen  muchos 
de  esos  en  la  sociedad. 
Me  cogieron  en  camino, 
y  con  infame  crueldad 
y  sin  formación  de  causa, 
me  mandaron  á  Ultramar. 
Cien  cartas  os  escribí 
dirigidas  á  el  Arahal, 
mas  nadie  me  contestó... 
Ya  comprenderás  mi  afán 
y  las  muchas  amarguras 
que  tuve  que  atravesar. 

Deog.     Ya  lo  creo;  no  era  fácil 
el  poderte  contestar: 
pues  tus  padres  se  vinieron 
los  pobres  sin  vacilar 
cuando  á  todos  tus  amigos 
los  fueron  á  fusilar. 

Luis.      Oh!  Yo  les  juro  venganza, 
y  muy  pronto  la  tendrán. 
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Deog.     Cómo  diste  con  nosotros? 
Luis.      Porque  al  desembarcar 

me  he  encontrado  con  Marin, 

que  me  dijo  sin  tardar 

dónde  vivían  mis  padres. 

Oh!  Mi  alegría  fué  tal, 

que  corriendo  como  un  loco 

los  he  venido  á  abrazar.  ^ 
DiiOG.     (Pues  gracias  á  Juan  Marín,  ! 

ya  no  me  puedo  casar.) 

Hombre  por  qué  reviviste 

y  no  te  quedaste  allá? 

Vuélvete  á  morir  ahora 

y  harás  mi  felicidad. 
Lüis.      Pero  dónde  están  mis  padres? 

quiero  verlos! 
Deog.  Alto  allá! 

Si  te  ven  de  sopetón, 

puede  que  les  dé  algún  mal. 

Ten  paciencia  tres  minutos; 

déjamelos  preparar. 
Luis.      Deogracias,  hace  diez  años 

que  no  los  he  vuelto  á  hablar. 
Madre  mía!  Lola  amada! 

DkOC.       Chis!...  Calla  por  favor.  (Tapándole  la  bnca.) 

Liis.  Mas... 
Deog.     Entra  en  esa  habitación, 

(Empujándole  dentro  de  la  puerta  derecha.) 

(jue  ahora  los  voy  á  llamar. 
Luis.  Pues  al  instante  prepáralos. 
I)ko(..     De  ahí  puedes  escuchar. 

(Cómo  ha  de  ser,  estaba  escrito 

cumplamos  su  voluntad!) 

Ocúltate,  no  te  vean. 

Dolores,  María,  tio  Juan. 

(l.lamando,  después  que  Luis  se  entró.) 
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KSCENA  iX. 


DICHO,  MARIA,  JUAN,  DOLORES,  LUIS,  oculU. 

MAnL\.  No  fuiste  á  la  vicaría? 

JuA^.  Vamos,  qué  nos  quieres? 

DoL.  Qué  te  pasa? 

María.  ,  Dejadle  hablarl 

Deog.  Tío  Juan,  hay  noticias  graves. 

Juan.  Sobre  qué,  hombre? 

Deog.  Sobre  la... 

ÍMiranfio  á  la  habitación  en  que  está  Luis.) 

boda  mia.  Ustedes  perdonen, 

mas  no  me  puedo  casar. 
María.    Y  por  qué? 
Juan.  Dí  los  motivos. 

Deog.     No  son  por  mi  voluntad... 

Es...  que...  soy  muy  desgraciado,  (soiioz; 
Juan.      Acábate  de  explicar. 
Deog.     Saben  ustedes  que  tengo... 

(Si  e!  embuste  lo  creerán?) 
^    una  madrasta  muy  mala. 
Juan       Pocas  ha  habido  en  verdad 

buenas. 

Deog.  No  es  eso;  enferma. 

María.    Ya  varia. 

Juan.  Pero  hombre, 

si  tu  padre  arios  atrás 

que  se  murió,  y  era  viejo, 

¿cuándo  se  pudo  casar? 
Deog.     Después  de  muerto.  Digo,  no. 
Juan.      Deogracias,  qué  atrocidad. 
Deog.     Se  casó...  ántes  que  muriera, 

como  era  muy  natural. 

Pueden  ustedes  creerlo. 
Juan.      Con  setenta  años!  bah, 

no  es  posible. 
Deog.  Yo  lo  vi. 

Créame  usted,  tio  Juan. 
Ju.\N.      Bueno...  al  caso. 
Deog.  El  caso  es, 
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que  ella,  iniiy  malita  está 
en  Badajoz,  y  por  cartas 
me  ha  mandado  á  llaiiiur. 

(juan  menea  la  cabeza  eouio  dudoso.) 

Me  envía  pagado  ei  barco 

y  me  tengo  que  marchar. 
Juan.      Pues  desde  aquí  á  Biidajoz, 

cuándo  ha  llegado  la  mar? 
Deog.     Pues  qué,  no  se  va  embarcado?  (soi- prendido.) 
Juan.      Si  no  hay  agu  i,  perillán. 
Dí-OG.     Pues  yo  me  llevaré  un  cántaro, 

por  eso  me  he  de  apurar? 
Makia.    Otros  serán  los  mofivos. 
DoL.  Dilos. 

Deog.  Qué  curiosidad. 

ÜOL.       Deogracías,  qué  te  sucede? 

Dinos  pronto  la  verdad. 
Deog.     Yo  los  motivos  que  tengo... 

(Y  el  otro  que  escuchará.) 

no  son  barco's,  ni  madrasta. 
Juan.      Luego  mentías? 
Deog.  Mentía,  cabal. 

No  son  esos  los  motivos...  ^ 
María.    Dilos  con  sinceridad. 
Deog,     Sí,  señor,  que  los  diré. 

Pues  lo  que  causa  mi  afán, 

es  que  hay  muertos  que  reviven. 
Juan.  Muertos?... 
f>EOG.  Difuntos.  Ajá! 

Difuntos  que  no  se  mueren, 

que  se  vuelven  por  acá, 

para  darle  un  camelitis 

á  este  pobre  sacristán. 
Juan.      Te  se  ha  aparecido  alguno? 
Deog.     Muy  parecido...  (allá  va), 

á  un  amigo  de  usté,  y  mío. 
Juan.      Vaya,  no  te  escucho  más. 

Te  estás  divirtíendo  acaso 

con  nosotros,  perillán? 
Deog.     No  se  enfade  usté,  y  escuche. 

Este  muerto,  años  atrás 

que  se  murió  en  una  acción... 
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digo,  no  murió  el  truhán. 
María  .    Mas  quién  es? 
ÜEOG.  Quién?  Su  hijo. 

JuAi\.      Eh!  Vete  con  Barrabás. 
Deog.     Que  es  Luis. 
DoL.  Virgen  pura! 

María.  No  nos  trates  de  engañar! 
Di-:oG.     Cuando  digo  que  está  vivo, 

vivito. 

Maria.  Mas  dónde  está? 

Luis.      Madre  de  mi  corazón! 

(Saliendo  de  la  habiiucion,  y  abrazando  á  ¡María  y  ;> 
Joan.) 

Maria.    Hijo  mió! 

DoL.  Oh!  felicidad! 

María.    No  me  engañé,  no  es  un  sueño! 

Deog.     (Ojalá  no  fuera  tal. 

Pero  no,  amar  al  prójimo, 

nos  manda...  San  Nicolás.) 
María  ^    Es  mi  hijo,  velo,  Lola, 

no  me  engañé,  mira,  Juan. 
Deog.     (Por  vida  del  rey  de  copas, 

lloro  como  un  animal. 

(Llorando  ridiculamente.) 

Me  marcho  á  tomar  el  fresco,  ' 

á  ver  si  logro  aplacar... 

esta  pena.  Soy  viudo 

sin  casarme,  voto  á  san!...) 


KSCENA  X 

LOS  MISMOS  menos  DEOGRACIAS. 

María.    Oh!  tal  vez  algún  beleño 
mis  sentidos  trastornó; 
es  mi  hijo!  mi  hijo,  oh! 
es  realidad,  no  es  un  sueño! 

Juan.      Y  á  qué  milagro  debemos 
hoy  tanta  felicidad? 

Luis.      Primero,  al  Dios  de  bondad 
que  por  él  juntos  dos  vemos. 
Hoy  nos  estrecha  este  lazo, 
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gracias  á  un  fiel  salvador, 
que  fué  mi  leal  protector; 
por  él,  padre,  hoy  os  abrazo. 
De  dos  hombres  la  memoria 
guardaré  con  ilusión, 
del  uno  es  mi  corazón, 
del  otro  mi  , odio.  La  historia 
de  su  vida,  es  un  tejido 
de  negras  iniquidades, 
sus  acciones  y  maldades 
son  hazañas  de  bandidos. 


ESCENA  Xí. 


LOS  MISMOS,   y  D.  PEDRO. 


Pedro. 


DOL. 

Juan. 
Pedro. 


Juan. 


Pedro. 


(Aquí  entró,  no  me  engañaron: 
la  ocasión  viene  de  molde. 
Si  mia  no  quiere  ser, 
su  cabeza  me  responde.) 
Servidor... 

(Cielos,  es  él!) 
(Otra  vez  aquí  este  hombre!) 
Qué  quiere  usted? 

Poca  cosa. 
Creo  que  mi  empleo  conocen, 
y  ahora  un  acto  del  servicio 
vengo  á  ejecutar. 

Conformes. 
Cumpla  usted  con  su  deber, 
sin  cuidar  que  se  le  estorben- 
Que  quien  predica  igualdad 
ante  la  ley,  no  propone 
que  á  ella  se  falte  en  su  casa. 
Cumpla  usted,  pues,  sin  rencores, 
las  órdenes  que  le  traigan, 
y  al  culpable  no  perdone. 
(Ellos  mismos  se  me  entregan.) 
Pues  hoy  mis  aspiraciones, 
solamente  se  reducen 
á  pagar  tantos  favores, 
prestándoles  un  servicio 
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que  agradecerán;  nos  oyen? 

Juan.      Puede  usté  hablar  sin  miedo. 

Pedro.    Pues  han  corrido  Jas  voces, 
de  que  una  sublevación, 
contra  la  reina  disponen 
unos  cuantos  revoltosos, 
que  ya  el  gobierno  conoce. 

(Con  intención  miranao  á  Luis.) 

Luis.  (Cielos!) 

Pedro.  (Es  de  ellos.) 

Luis.  (Si  él  és.) 

Pedro.    Esos  alborotadores 

ya  pisaron  1^  frontera. 
Al  mismo  tiempo  sus  nombres 
se  han  remitido  á  Sevilla, 
para  prender  los  traidores. 

Juan.      Está  bien  que  se  les  prenda, 
y  las  sumarias  les  formen: 
¿qué  nos  impofta  á  nosotros 
esos  planes? 

Pedro.  No  os  asombre; 

porque  un  traidor  está  aquí; 
la  justicia  le  conoce. 

María.  Aquí! 

Juan.  Basta,  caballero, 

comprendo  sus  intenciones. 

Habéis  jurado  vengaros 

de  nosotros,  y  dispone 

con  una  falsa  calumnia, 

tal  vez  llenarnos  de  horrores. 

Señaladnos  al  traidor, 

con  pruebas  que  corroboren... 

Pedro.    Pues  el  traidor  ese  es. 

María.  Luis! 

DoL.  Virgen  de  los  Dolores! 

Maria.    No  es  posible! 
Juan  .  Habla  pronto. 

DoL.       Sácanos  de  confusiones. 
Juan.  Habla. 

Luis.  Pues  bien,  si,  yo  soy. 

He  jurado  á  los  Borbones 
odio  eterno;  y  ó  consigo 
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levantar  una  hecatombe 

á  los  mártires  que  un  dia 

murieron  por  .sus  rencores. 

ó  lograré  que  la  muerte 

mi  sacrificio  corone. 
Pf.dro,    Mucho  admiro  ese  heroismo; 

mas  dejad  provocaciones 

inútiles.  Vengo  á  libraros 

si  aceptáis  mis  condiciones. 
Luis.      No  acepto  vuestras,  ningunas. 
Pedro.    Preferis  que  entre  prisiones 

vuestra  juventud  sepulte? 

Oh!  no  os  hagáis  ilusiones; 

dispuesto  un  buque  os  espera 

y  partiréis  esta  noche,  (voces  dentro.) 
María.    Oh!  sí,  hablad,  es  mi  hijo, 

aceptará  vuestros  dones. 
Juan.      Si  á  su  honra  no  le  ofende. 
Pehuo.    Pues  la  mano  de  Dolores 

es  la  condición  que  exijo. 

Luis.         Infame!  (Voces  dentro  más  cerca.) 

Pf.oko.  Esas  expresiones 

medid.  Decidios  pronto. 

aceptáis?  (Música  dentro.) 

Luis.  Jamás. 
Pedro.  Entonces 
daos  á  prisión. 

(Avanzando  para  apoderarse  de  él.) 

Luis.  Atrás! 

(Amartillando  una  pistola,  y  apuntándole.) 

l^KDRO.  Hola. 

(Á  la  llamada  de  D.  Pedro    salen  dos  comparsas 
municipales,  y  sujetan  á  Luis  por  detrás.) 

Luis.      Infames,  viles  traidores. 
María.    Mi  hijo! 
DoL.  Quién  lo  socorre! 

Deog.     Al  qii9  S3  mueva  lo  abraso, 
tunantes! 

(Saliendo  por  el  foro  con  comparsas  de  pueblo.) 

Pedro.  Oh! 

Deoc.  Servilones. 

(Á  la  exclamación  de  Dolares,  aparece  Deogracias  en 
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el  foro  con  comparsas,  apuntando  á  D.  Pedro  con 
una  escopeta.  D.  Pedro  retrocede  aterrado,  y  los 
comparsas  municipales,    echan  á  cnrrer.  Cuadro.) 

ESCENA  XÍI.* 


JLAN,    LUIS,  ÜOLOUES,    MARIA,    DEOGRACIAS,    D.  PEDRO  y 
CaMPARSAS  de  pueblo. 

Pedro.  Pero... 

Deog.  Nada  se  resiste 

á  miquis,  provocador. 

Yo  soy  el  Cid  Campeador. 

Birrr...  Cuidado  el  que  me  chiste. 
Voces.    (Dentro.)  Viva! 
Dkog.  Esos  son  republicanos, 

triunfó  la  revolución. 

Viva  la  constitución, 

ya  cayeron  los  tiranos! 
i'E!>R0.  (Huyamos!) 
Llis.  Eh!  Quieto  allí. 

(Deteniéndole  con  la  pistola.) 

Deog.     Hombre,  no  sea  usté  cajnueso 
Pedro.  Malvado! 

Deog.  Le  rompo  un  hueso 

como  se  mueva  de  aquí. 
füAN.     No  tener  de  él  compasión 

lú  tan  cobarde  y  mohino? 
Deog.     Pues  ahí  verá  usté;  con  vino 

me  vuelvo  un  Napoioon. 
JiAN.  Habla. 
Deog.  Es  un  vesubio 

la  ciudad  en  este  instante; 

á  don  Félix  Bustamante, 

Pérez  Álamo  y  á  Rubio, 

con  ánimo  poco  cnerdo, 

según  pude  comprender, 

los  intentaron  prender; 

pero  el  general  Izquierdo, 

en  medio  esta  algarabía, 

con  la  tropa  se  subleva 

y  se  va  á  la  plaza  nueva 
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con  notable  bizarría. 

Allí  con  serenidad 

conmueve  los  corazones 

diciendo:  «Abajo  Borbones! 

Que  viva  la  libertad!» 

Ahora  se  ha  telegrafiado 

una  noticia  divina; 

que  Topete  y  la  marina 

en  Cádiz  se  han  pronunciado. 

Las  tiendas  están  cerradas! 

Tropa  y  pueblo  como  hermanos, 

se  abrazan  y  dan  las  manos, 

quieren  hacer  barricadas. 

Con  este  anuncio  fatal 

un  teniente  de  reemplazo 

dice:  que  ó  saca  un  trancazo 

ó  le  hacen  mariscal. 

Y  á  el  tocar  este  registro, 

se  cree  algún  zascandil, 

ya  gobernador  civil... 

si  es  que  no  aspira  á  ministro. 

Aquí  un  caballo  galopa, 

unos  dicen:  viva  Riego, 

mueran  los  serviles,  fuego: 

nos  favorece  la  tropa. 

En  fin,  con  tanta  patraña 

el  puelDlo  ya  se  desborda. 

Señores,  se  armó  la  gorda! 

Santiago,  y  viva  España! 
María.    Oh  Dios!  Qué  felicidad! 
Doi..       Alienta  ahora,  esperanza! 
Pedro.    (No  realicé  mi  venganza, 

maldita  fatalidad!) 
Deog.     Ahora  no  he  de  perdonarte.  (Á  d.  Pedro.) 
Pedro.    Villano,  qué  es  lo  que  dices? 
Deog.     Que  te  rompo  las  narices 

y  luego  voy  á  matarte. 
Pedro.    Que  se  cumpla  mi  destino, 

pero  más  no  me  insultéis, 

así  nunca  me  diréis 

que  yo  temí  á  un  asesino. 

Deog.  -y  CoMP.  Muera?  (Avanzando  hácia  D.  Pedro.) 


J[JA\.       (Cubriéndole  con  su  cuerpo.)  Es  mí  prOtCgido. 

Respetad  su  ancianidarl. 
La  mejor  fraternidad 
es,  compasión  al  vencido, 

(Doo  gracias  y  los  comparsas  retroceden.  Pausa  coila.) 

Caballero,  libre  estáis 
y  podéis  estar  tranquilo, 
mi  casa  seguro  asilo 
os  dará  mientras  queráis. 
I3eog.     Esa  idea  es  muy  humana. 

Allí,  en  ese  cuarto  entráis 
y  mañana  os  escapáis 
vestido  con  mi  sotana. 

(Se  oyen  dentro  músicas  y  vivas.) 

Vamos  pronto  ¡voto  á  tal! 
que  el  momento  es  apurado. 

(Después  que  le  hace  entrar  en  la  i)riüieia  puerl.'>. 
izquierda,  dice  á  Juan.) 

No  es  verdad  que  me  he  portado? 
¡Si  seré  yo  liberal!!! 
JuA>' .     Se  acabaron  los  rencores. 

Hoy,  tras  de  afanes  prolijos 
logro  abrazar  á  mis  hijos 
y  bendecir  sus  amores. 

(Enlazando  las  manos  de  Luis  y  Lola.) 
DeOG.       Perdí  mi  novia.  Oh,  crueldad!  (Lloriqueando.) 

Ya  creo  que  no  estoy  chispo. 
Voy  á  estudiar  para  obispo: 
acepto  la  castidad. 

(Baján<lose  la  sotana  que  habrá  tenido  recogida  en  la 
cintura,  y  marchándose  foro  derecha.). 

Jua>-  .     Escucha  bien  mi  consejo. 
Aunque  se  cebe  la  crítica 
en  tí,  deja  la  política, 
que  te  lo  dice  este  viejo. 
Cuando  algún  hecho  fatal 
te  incite  á  comprometerte, 
recuerda  la  triste  suerte 
de  tus  hermanos  de  Arahal. 

FIN . 
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